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Resumen: Pocos lugares tuvieron el título de ciudad de indi-
os con los privilegios que ello conllevaba; fueron el resultado 
de una lucha constante por ampliar, mantener y defender sus 
derechos, a pesar de las políticas reales y la llegada de foráneos 
a sus respectivos cascos urbanos. Tzintzuntzan es una ciudad 
que aún conserva su título, a pesar de que las autoridades siem-
pre trataron de reducir o ignorar sus prerrogativas. En este texto 
se resaltará la función del privilegio, la historicidad de su ob-
tención, los obstáculos que tuvieron que enfrentar, los cambios 
en su jurisdicción y, finalmente, cómo su exclusividad se diluyó 
ante el mestizaje de su ciudad.
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privilegios, Michoacán.

Abstract: Few places had the title of being a city of Indians 
and having a series of privileges that allowed them to stand out; 
being the result of a constant struggle to expand, maintain and 
defend their rights, despite royal policies and the arrival of 
foreigners to their respective urban centers. Tzintzuntzan is a 
city that still retains its title, even though the authorities always 
tried to reduce or ignore its prerogatives. This text will highlight 
the function of the privilege, the historicity of its obtaining, the 
obstacles they had to face, the changes in their jurisdiction and 
finally, how their exclusivity was diluted due to the miscegena-
tion of their city.
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2 El privilegio se puede definir como la gracia o prerrogativa que se concede a uno liberán-
dole de alguna carga o gravamen, o confiriéndole algún derecho de que no gozan otros, 
el cual puede ser personal o real; o bien, es el que se le concede por razón de cosa, cargo 
o estado a que va inherente, de suerte que permanece en los sucesores. Es perpetuo por 
su naturaleza, puesto que pasa a los herederos o sucesores. Escriche, Diccionario, 1993, 
pp. 572-574.

3 Bustamante, Quebranto, 2013, p. 13.
4 El término cabildo proviene del latín caput, que significa cabeza, por lo que probable-

mente el término indique que una institución que se encuentra “a la cabeza” del cuerpo 
político sea la que domine. Controlaron una gran extensión territorial, donde alrededor 
del núcleo urbano se localizaba una serie de propiedades despobladas, lo cual daba lu-
gar a que existieran amplias zonas realengas. Para cumplir con las tareas asignadas, con-
taba con funcionarios que cumplían determinadas tareas administrativas. Margadant, 
“Funcionarios”, 1988, pp. 685-687. 

5 La jurisdicción es el poder o autoridad que tiene alguno para gobernar y poner en ejecu-
ción las leyes. El distrito o territorio a que extiende el poder de un juez, en cuya virtud 
ejercen los jueces so oficio, y suele definirse como la potestad de conocer o sentenciar 
las causas civiles y criminales; administrar justicia en las causas en que puede imponer-
se una pena. Pueden existir varios tipos, por ejemplo, la delegada, que es a quien se le 
da a alguno para conocer o sentenciar cierta y determinada causa, la cual se ejerce por 
comisión o encargo de otro; la privilegiada, que consiste en la que se extiende a ciertas 
especies de causas o a ciertas clases de personas con inhibición de la jurisdicción ordi-
naria o común. Escriche, Diccionario, 1993, pp. 370-371. 

6 Cortés, Repúblicas, 2012, pp. 76-88.
7 Rubial, “Escudos”, 2011, p. 46.
8 Tanck, Atlas, 2005. La autora indica que a Lerma se le consignó el título de ciudad, 

aunque no dice en qué año; por su parte, Antonio Rubial no lo consigna en el cuadro 
donde menciona todos los lugares que recibieron escudos.

sometidos. Les otorgaron una serie de privilegios,2 que entre los más im-
portantes se encontraban la obtención de un escudo de armas y gozar de 
una autonomía política, recibiendo “con ello un determinado nivel de in-
dependencia sobre muchos de los actos y acciones relativas a su ámbito de 
gobierno, respecto a las autoridades novohispanas y otras corporaciones 
del antiguo régimen”.3

El hecho de ser una ciudad de indios en una geografía política, don-
de todos eran considerados como pueblos, era un privilegio en sí, ya que 
en el título estaba implícita la idea de una república como corporación 
autónoma y, por tanto, con un cabildo4 que podía llegar a negociar ante 
instituciones de gobierno con mayor jerarquía, evitando ciertas instan-
cias burocráticas. Es por ello que esta institución y sus integrantes se legi-
timaron bajo la figura del rey, a quien le dirigían las peticiones nacidas 
de la localidad y su jurisdicción,5 rigiendo la vida cotidiana, ya que era 
ante todo autoridad y gobierno en sus comunidades políticas.6  

Los lugares que recibieron esta gracia fueron Tlaxcala (1535), Cho-
lula (1535-1540), Texcoco (1543-1551), Pátzcuaro (1553), Huejotzingo 
(1553), Xochimilco (1559), Tepeaca (1559), Tacuba (1564), Tzintzunt-
zan (1593), Querétaro (1656), Tehuacán (1660)7 y Lerma.8 Es así que 

El privilegio de ser una ciudad 
en un mar de pueblos

Durante el siglo xvi, se concedieron títulos de ciudad a algunos 
asentamientos indígenas que tuvieron un papel primordial du-
rante la Conquista y evangelización de los territorios recién 
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esta distinguida categoría en el ejercicio cotidiano 
era muy distinta a la forma de gobierno del resto 
de los pueblos indios; además, las élites indias que 
residían en ellas también tenían prácticas políticas 
totalmente diferentes. Por ejemplo, los nobles de 
Tlaxcala protegían su estatus a través de pruebas 
de sangre, situación que le valió que éstos conta-
ran con privilegios particulares.9 Por otro lado, la 
gubernatura de Cholula se enfrentó a un conflicto 
interétnico, donde los principales compitieron por 
el poder con los macehuales de oficio o indios de 
estrato bajo, que a través de la ocupación de cargos 
de república subieron en la escala social.10  

Empero, hay que tener en cuenta que, de acuer-
do con la división propuesta por Eustaquio Celes-
tino, los privilegios reales otorgados a los indios se 
pueden dividir en dos: aquéllos que favorecen a 
la sociedad en su conjunto y aquéllos que fueron 
para la nobleza india al frente del cabildo.11 Es así 
que Tzintzuntzan sólo recibió los concernientes a 
la primera categoría, ya que sus principales siempre 
se apoyaron en las preeminencias de ser una ciudad 
india, y no queda claro si reclamaron para ellos. Aun 
así, algunos de éstos vienen señalados en un Registro 
y memoria de Tzintzuntzan de los papeles que tiene 
de importancia; si bien esta hoja pertenecía a un in-
ventario que fue elaborado en 1656, siguieron con 
la misma vigencia para el siglo xviii.

Debemos tener en cuenta la importancia del 
privilegio en el sistema corporativo novohispano, 
ya que fungía como medio que articuló a las ins-
tituciones con el poder central, y para éstas tenía 
la función de mantener el prestigio frente a otros 
cuerpos políticos que no gozaban de estas exencio-
nes, reforzando su poder sobre sus pueblos sujetos 
y frente a otras cabeceras de la República. Eviden-
temente esta visión afectó a todos las instituciones 
que componían a la Corona española, quienes de 
alguna manera vieron disminuidos sus privilegios 
a raíz de la racionalización política de la segunda 
mitad del siglo xviii, donde resaltan las afectacio-
nes tanto a pueblos como a ciudades indias. De 

hecho, el gobierno Borbón intentó igualarlas al resto 
de los pueblos, aún a pesar de las alianzas que ha-
bían establecido con la Corona y con los servicios 
especiales prestados a está.  

Dentro de la historiografía reciente que atiende 
la categoría de ciudad en pueblos de indios, y que ha 
puesto el acento en la distinción que provocaron 
los privilegios frente al resto de los pueblos indios 
en el caso de Michoacán, destaca la investigación de 
Juan Carlos Cortés.12 En este estudio resalta que el 
título de ciudad de Tzintzuntzan le permitió con-
servar a sus sujetos, evitando que éstos se despren-
dieran. Pátzcuaro era otro sitio que constantemente 
se comparaba con la ciudad de Tlaxcala, cuyas 
gracias competían con la coexistencia de un cabildo 
español que le permitía un mayor prestigio político, 
pero que llegó a su fin con la supresión del gobierno 
de República y la apropiación de sus privilegios 
por parte de los españoles en 1767. Santa Fe de 
la Laguna ocupa un lugar especial en esta lista, ya 
que su tutelaje estaba bajo el cabildo catedralicio 
de Valladolid.

Otro texto que puede servir de guía a quienes 
se interesen en identificar cuáles fueron los asen-
tamientos que recibieron título de ciudad y, por 
consiguiente, un escudo de armas, es el artículo de 
Antonio Rubial.13 El autor presenta la interesante 
hipótesis de que los escudos novohispanos termi-
naron por gestar un patriotismo, entendiendo este 
término de origen latino como la tierra en donde 
se ha nacido. Por ello, generaron identidades loca-
les promovidas por los ayuntamientos españoles y 
cabildos indios, y con el fin de contextualizar el ori-
gen de estos escudos, reseña brevemente la historia 
de las principales urbes novohispanas.  

La lucha por recuperar el título 
de ciudad: siglo xvi

En este sistema de privilegios es que debemos 
entender la constante lucha de Tzintzuntzan, la 
antigua capital del Imperio tarasco que en 1534 

9 Solís, Cabildo, 1986, p. 138.
10 Castillo, “Cambios”, 2003, p. 138.
11 Solís, Cabildo, 1986, p. 138. El autor resalta el hecho de que los privilegios que más intentó la Corona por disminuir fueron los otorga-

dos a los nobles indios, los cuales sólo fueron ejercidos siempre y cuando no afectaran los intereses reales. 
12 Cortés, Repúblicas, 2012.
13 Rubial, “Escudos”, 2011.
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recibió el ambiguo título de Ciudad de Michoa-
cán.14 Sin embargo, a los pocos años esta situación 
fue aprovechada por el entonces oidor Vasco de 
Quiroga, a quien se le otorgó el cargo de obispo 
de Michoacán en 1540 y, aprovechándose de su 
puesto y de las relaciones que había entablado con 
algunos principales tarascos, entre ellos don Pedro, 
encargado de los gobierno de los indios, inmedia-
tamente trasladó no sólo los poderes eclesiásticos, 
sino también los civiles al entonces barrio de Pátz-
cuaro, con lo cual se adjudicó los títulos otorgados 
en 1534.15

A partir de ese momento se producía la di-
visión de un compacto grupo de poder indio que 
residía en la Ciudad de Michoacán, ya que a diferen-
cia de la Ciudad de México, donde sus nobles y 
principales fueron erradicados por la guerra y las 
epidemias,16 en la primera fueron favorecidos por 
su rendición temprana a la Corona y por su con-
versión al cristianismo, permitiéndoles continuar 
en el poder, además de negociar ciertos privilegios 
con los conquistadores. A esta fragmentación, la 
podemos considerar el inicio de los pleitos entre 
las dos ciudades indias, los cuales, desde nuestro 
punto de vista, disminuyeron e incluso desapare-
cieron con la recuperación de los privilegios de la 
antigua capital tarasca.

Así, un reducido grupo de principales se que-
dó en la antigua sede del poder uakusecha, al 
mando de don Bartolomé Huizacua, hijo de don 
Pedro, y a los pocos años del traslado, y con el pro-
pósito de evitar confusiones futuras, esta “élite” en 
colaboración con los frailes franciscanos optaron 
por la traducción del nahua huitzitzilan (nombre 
con el que se le denominó en las cartas de Cortés 
al antiguo asentamiento) al tarasco tzintzuntzan, 
cuyo significado era el mismo: “lugar de colibríes”.17

Mientras que en Pátzcuaro una nobleza fuer-
te y los hijos herederos de Tzintzicha Tanganxoán, 

último cazonci del Estado tarasco, gobernaron y 
entablaron relaciones con los pocos españoles re-
sidentes en la ciudad, en Tzintzuntzan aquel grupo 
de indios principales se organizó en torno a un con-
sejo compuesto por ellos y sus respectivos mando-
nes, con el fin de recuperar sus antiguos privilegios, 
ya que el gobernador indio impuso un teniente 
que se encargaba de recolectar el tributo e impartir 
justicia. En tanto recuperaban su autonomía como 
República, se reunían en el hospital, desde donde 
enviaban a los mandones a pedir derramas entre los 
barrios, para mantener vivo el pleito en la Ciudad 
de México, donde, a su vez, había varios indígenas 
comercializando sus mercancías en el zócalo, con la 
finalidad de mantener su estancia en aquella ciudad 
y presionar a las autoridades correspondientes de 
agilizar o abrir el pleito.18

A la par, los franciscanos replantearon su pro-
yecto de educación-evangelización (al no contar ya 
con el viso del obispo Quiroga), que consistía en 
llevar a los hijos de los principales junto con sus pa-
dres al convento donde recibirían una instrucción 
privilegiada, ya que, según el fin que perseguían 
los frailes, éstos serían los futuros dirigentes de la 
ciudad y República. Asimismo, y gracias a los re-
ligiosos, los indígenas conseguían demostrarle a 
la Corona que eran fieles vasallos al rey y buenos 
cristianos a través de la obtención de distintos per-
misos, tales como andar a caballo, portar armas 
españolas, vestir a la usanza hispana y demandar 
exitosamente a su teniente de gobernador por 
amancebamiento. De esta manera, el selecto grupo 
de indios en formación contaría con el respaldo 
total de los seguidores de San Francisco, destacan-
do del resto de la población.

Después de demostrar por medio de diver-
sos testimonios19 que merecían el otorgamiento 
del título de ciudad, éste se le concedió finalmen-
te entre 1592 y 1593. A diferencia de Pátzcuaro, el 

1 4 Castro, “Tzintzuntzan”, 2000, p. 289. 
15 La Nueva Ciudad de Granada (1533-1534) es el antecedente de la ciudad de Michoacán. Esta fundación debía ser un asentamiento 

muy cercano a Tzintzuntzan, sólo habitado por españoles, siendo el primer intento de tener un ayuntamiento peninsular en Michoa-
cán, pero fracasó a la vuelta de medio año. Becerril y Cerda, Catálogo, 2005, pp. 131-135.

16 Gibson, Aztecas, 2000, pp. 138-168.
17 De hecho, varios documentos mencionan la existencia de grupos nahuas en Tzintzuntzan, principalmente asentados cerca del pueblo 

de Ihuatzio. Castilleja, “Comunidad”, 2003, p. 32.
18 Archivo General de Indias (en adelante agi), Justicia, leg. 157, 1557, fs. 0190-0211.
19 Al conjunto de estos testimonios, lo podemos denominar Códice de Tzintzuntzan. Esta reconstrucción está basada en la información 

proporcionada por la Crónica de Beaumont, quien fue el único que tuvo acceso al archivo comunal de la ciudad de Tzintzuntzan en 
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nombramiento benefició exclusivamente a los indí-
genas y no a todos los vecinos, por lo que se resal-
tó el carácter étnico del privilegio. En este sentido, 
y partiendo de la naturaleza del privilegio, es más 
similar al de Tlaxcala que al de su vecina.   

Tzintzuntzan es una ciudad 
de indios: siglo xvii

Bajo el reinado de Felipe II y durante la administra-
ción del virrey de Velasco el Joven, se le restituyó el 
título de ciudad. Asimismo, se le reconocía su auto-
nomía jurídica y administrativa, se le otorgaban 
otros derechos, además de equipararse al resto de las 
ciudades indígenas que, dicho sea de paso, fue una 
de las últimas en recibir el nombramiento. Para re-
conocerle legalmente su nuevo estatus, la Corona le 
otorgó dos reales cédulas de gran importancia. La 
primera fue la de San Lorenzo del 3 de noviembre 
de 1593, que declaraba que Tzintzuntzan siempre 
había sido cabecera de la Provincia, la sede de los 
reyes y de la corte tarasca. En ella se mandaba que 
se gobernara “con policía20 y en forma de República 
bien ordenada”,21 otorgándole el título de ciudad y 
que éste se pusiese en todos las escrituras, autos 
y lugares públicos, prohibiendo la denominación 
de pueblo, además de gozar de los privilegios como 
cualquier otra de la Nueva España.

La segunda era la dictada en el Pardo, con fe-
cha del 22 de noviembre de 1593, la cual le con-
cedía una jurisdicción de por sí independiente de 

Pátzcuaro, donde los pueblos que le eran sujetos 
a su doctrina lo fueran en lo político, ya que esta 
subordinación le provocaba daños y molestias a sus 
pobladores. Adicionalmente, se le daba la facultad 
de contar con un gobernador propio que debía 
administrar el servicio personal, evitaba que Pátz-
cuaro o Guayangareo/Valladolid pidieran indios 
de servicio, mantenimientos o cualquier otra cosa. 
Ésta fue la más usada durante todo el siglo xvii, 
para evitar el servicio a las minas de Guanajuato.22 
Posiblemente estas dos reales cédulas fueron las 
que trajo el franciscano fray Pedro de Pila a Tzint-
zuntzan -el principal promotor de la restitución 
de los privilegios que incluso viajó a España para 
confirmarlos-, por lo que a razón de ellas pidieron 
cumplimiento por medio de Pedro Díaz de Agüero, 
procurador general de los indios, al virrey don Luis 
de Velasco, con base en ello pedían que se les per-
mitiera hacer elección de autoridades de República.

Como consecuencia del título, los frailes con-
tinuaron con su labor evangelizadora, pero ahora 
auxiliados por la cofradía y el recién instituido ca-
bildo. Por ello, los religiosos disminuían su impulso 
evangelizador en este sentido, limitándose cada vez 
más a la mera administración de su doctrina. A ma-
nera de agradecimiento, los indígenas comenzaron 
a desviar los tributos y la mano de obra destina-
da a otras actividades a lo largo del siglo xvii, con 
el propósito de aumentar y conservar la magnifi-
cencia del conjunto conventual y hospitalario,23 
constituyéndose así en el corazón de la ciudad 
y República. De este modo, se forjó una alianza 

el siglo xviii, donde encontró la presentación de la probanza histórica de la cual sólo copió parte del expediente completo, además de 
otros documentos de importancia para la misma comunidad. Beaumont, Crónica, 1985, pp. 406-410. Complementan la información 
un documento de 1686 ubicado en el Archivo General de la Nación (en adelante agn), donde presentan la misma probanza histórica 
como justificante de los privilegios que gozaba como ciudad ante la Real Audiencia, con el fin de obtener un permiso para no ir al 
repartimiento en las minas de Guanajuato. agn, Indios, vol. 28, exp. 240, 1686, f. 205f. Así como también, en la interpretación que 
hace Roskamp de las láminas que copió Beaumont del indio Cuini, que formaron parte del Códice de Tzintzuntzan, véase: Roskamp, 
“Pablo”, 1998, pp. 7-44.

20 El término policía proviene del griego polis, que significa “ciudad”, y de ella se deriva política, que significa “el arreglo, gobierno y buen 
orden de una ciudad o República”. También se usaba para referir el arte o la ciencia de procurar a todos los habitantes de un pueblo 
una vida cómoda y tranquila, como también la jurisdicción que tiene derecho a ejercer el magistrado de policía para lograr aquel fin. 
Dentro de sus tareas se encuentra todo lo relacionado a la seguridad y bienestar de los moradores. Esta tarea tuvo una continuación con 
la instauración de los ayuntamientos, ya que su fin principal era procurar la verdadera felicidad. Escriche, Diccionario, 1993, p. 538. 

21 Viceregal Ecclesiastical Mexican Collection (en adelante vemc), n. 1, box 141, leg. 72, exp. 37, 1595, 2 fs.; Beaumont, Crónica, 1985, 
p. 410; “Auto”, 1888, pp. 184-185. 

22 En el Catálogo, la fecha varía de la de San Lorenzo, en éste es el 27 de noviembre y Beaumont 3 de noviembre. Becerril y Cerda, Catá-
logo, 2005, pp. 191-192.   

23 Al decir conjunto conventual nos referimos al convento, a la iglesia, al templo de la tercera orden, al templo de la Soledad y al atrio; 
mientras que el hospitalario se compone de iglesia, enfermería, capilla abierta y cerrada. Físicamente se encuentran divididos por 
una barda.



Oficio. Revista de Historia e Interdisciplina, núm. 19  |  julio-diciembre 2024  |  pp. 169-186

 174    Nicolás Paniagua Aguilar| 

franciscanos-cabildo indio que, de cierta manera, 
benefició a ambos. 

A los privilegios otorgados a Tzintzuntzan, 
en general, los podemos agrupar en cinco catego-
rías: territoriales, políticos, económicos, agrarios 
y nobiliarios. 

• Territoriales: se indica que Ihuatzio, Cocu-
pao, Cucuchucho y Chapultepeque pertene-
cen a su jurisdicción. 

• Políticos: se confirma la cédula y título de 
ciudad; que los tenientes de Valladolid y 
Pátzcuaro no residieran en Tzintzuntzan y sin 
tener que reconocer estas ciudades; que los 
naturales no fuesen sacados de su domicilio 
para la administración de justicia; que la ca-
becera siempre había sido exenta y libre; que 
el gobernador indio de Pátzcuaro no tenga 
jurisdicción en la ciudad; la presencia única 
y exclusiva del escribano de República como 
testigo y aval de las elecciones de gobernador 
y demás oficiales; que haya libertad plena 
para elegir autoridades.  

• Económicos: los mercaderes no tendrían que 
estar más de tres días en la ciudad; el servicio 
personal se diera sin orden de la de Pátzcuaro; 
los de Ihuatzio entreguen los tributos a su ca-
becera y no en otro lugar; cobrar derecho de 
lugar a los mercaderes que vendieran en plaza 
pública; ser sede del abasto de carnes obliga-
do. Además, estaba prohibido el repartimien-
to o venta forzosa de mercancías.

• Nobiliarios: escudo de armas; prohibido 
nombrarse pueblo en la documentación ofi-
cial; la posibilidad de celebrar juras, exequias 
y otras fiestas regias.

• Agrarios: se conservaban los títulos de compra 
de las tierras de Tziranga y las de Pineda para 
el hospital, venta de la isla y puesto de Apupato, 
de las de Calderón y Patambicho, además de la 
renta de ejidos a ganaderos transeúntes.24 

La mención de dichos privilegios es necesaria 
para entender la actitud pleitista en contra de las 

autoridades españolas, sea con la casa reinante que 
fuere. Éstos la distinguían del resto de los pueblos. 
Así que, de acuerdo con el Diccionario de autorida-
des, aquellos asentamientos que tenían la categoría 
de ciudad eran los que gozaban de ciertos privilegios 
y exenciones que los señores reyes se habían servi-
do de concederles según sus servicios, mientras que 
pueblo era cualquier lugar poblado de gentes.25

Además del título de ciudad, el evitar que 
residiera un teniente de alcalde mayor era una si-
tuación que había que defender. De acuerdo con 
Woodrow Borah, había dos tipos de autoridades 
subordinadas al alcalde mayor: una es el teniente 
y la otra es el encargado de justicia. La diferencia 
entre uno y otro era que el primero tenía un nom-
bramiento oficial del virrey o alguna aprobación 
del gobierno superior, mientras que el segundo era 
apoyado solamente por el visto bueno del titular de 
la provincia.26 Estas autoridades eran el respaldo del 
gobernador provincial, fungiendo como el encar-
gado en las poblaciones relativamente numerosas 
y que se encontraban a cierta distancia de la cabe-
cera. De hecho, Tzintzuntzan tuvo que evitar en 
varias ocasiones que un teniente residiera en su ciu-
dad, evitando que su cabildo fuera controlado por 
foráneos o no indígenas.

La necesidad de defender los 
privilegios ante los demás

Durante los primeros años de existencia del cabildo, 
éste fue manejado por el selecto grupo de indíge-
nas: los caciques, indígenas que fueron el resultado 
del proyecto educativo y evangelizador de los fran-
ciscanos y quienes se debían encargar del gobierno 
y defensa de los privilegios, pero debido a la activa 
participación que habían tenido los mandones o 
encargados de los barrios urbanos, en la obtención 
del título, pronto reclamaron primero voz y des-
pués voto en el cabildo. 

Evidentemente, cuando estos mandones comen-
zaron a ganar fuerza como grupo político, los caci-
ques se opusieron a que fuera autorizada la elección 

24 Archivo Histórico Municipal de Pátzcuaro (en adelante ahmp), siglo xviii, c-42, exp. 1, 1757, 113 fs. Muchos de estos privilegios 
están en el citado memorial, sin embargo, el resto ha sido localizado en la documentación consultada a lo largo de esta investigación.

25 rae, Diccionario, 1969, pp. 364 y 422.
26 Borah, “Auxiliares”, 2002, p. 63.
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de gobernador, en la que su representante perdió. 
A pesar de sus esfuerzos, los mandones lograron 
conseguir en 1619 que el cargo de gobernador y 
demás oficios de República siguieran un patrón ro-
tativo entre los barrios que componían a la ciudad, 
es decir, descentralizaron al cabildo, permitiendo la 
creación de un sistema escalafonario de cargos, que 
iban desde ser el encargado de las gallinas hasta el 
de gobernador de República.27

Uno de los rasgos que ha caracterizado a Tzint-
zuntzan es su “tradición” tumultuosa, ya que se con-
sidera que constantemente rivalizaba con Pátzcuaro 

y evitaba que sus privilegios fueran ignorados por las 
autoridades reales en general. El resultado de este 
clima de tensión eran los tumultos y motines 
que se efectuaron a lo largo de su historia virreinal. 
Sin embargo, como podemos notar del cuadro de 
la cronología de los movimientos, muchos de ellos 
no duraron más que unas horas y no cuestionaron 
el régimen prevaleciente, sino las decisiones de los 
funcionarios de la Corona; además, sus intervalos de 
sucesión son sumamente largos, donde podían 
llegar a pasar, regularmente, entre cincuenta y cien 
años para que se repitieran (véase tabla 1).

27  ahmp, Serie Pátzcuaro siglo xvi, c 131-6, exp. 16, 1618-1619. f. 3v. 

Fuente: Elaboración propia a partir de la información de agi, Justicia, leg. 157, 1557, fs. 0190-0211; ahmp, siglo xvii, c. 13, exp. 2, 1659, 
13 f.; ahmp, siglo xvii, c. 132, exp. 81, 1672-1673, 4 fs.; agn, Indios, vol. 42, exp. 44, 1718, 62-64v; ahmp, siglo xviii, c. 35, exp. 4, 1748, 
2 fs.; agn, Criminal, vol. 334, exp. 2, 1807, 5 fs., 22; agn, Criminal, vol. 569, 1807, exp. 3.

Tabla 1

Cronología de los movimientos populares efectuados en Tzintzuntzan durante el antiguo régimen

Año Tipo de 
movimiento Hechos relevantes Consecuencias

1555 Tumulto
Intento de asesinato del gobernador don Anto-
nio Huitziméngari por parte de Domingo Catsi-
mito, líder de los nahuatlatos.

Sus líderes fueron encarcelados y otros más fueron 
expulsados del pueblo. Los barrios de mexicanos 
desaparecieron del casco urbano. 

1659 Motín
El gobernador don Pablo Cuiris amenazó a las 
autoridades españolas e ignoró los protocolos 
de respeto a ellas.

Es destituido, y sin convocar a elecciones se impone 
un gobernador interino.

1672 Tumulto Varios indios e indias persiguen al gobernador y 
a un cacique hasta el convento.

Hay un conflicto armado, donde el cacique es herido 
y el fraile es descalabrado.

1718 Tumulto Varios indios destechan y desrejan las casas rea-
les y amenazan a las autoridades reales. 

Las casas reales quedan inutilizadas y una partida 
armada de españoles interviene para apaciguar la 
situación.

1744 Motín El gobernador y oficiales de República intentan 
impedir los pregones del rancho de Patambicho. No logran impedirlos y son dispersados.

1807 Tumulto
Varios indios en la noche dan rondines por la 
ciudad amenazando al vecindario de razón, al 
grado de “ensuciar” una tienda.

Logran que un indio candidato a gobernador, quien 
se encontraba encarcelado en Pátzcuaro, regrese sin 
cargos a su ciudad.
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Se han clasificado en tumultos y motines. Los 
tumultos eran movilizaciones donde había desór-
denes, bullicio e incluso heridos y ataques a propieda-
des públicas. Los motines eran demostraciones de 
poder de las autoridades indígenas ante las decisio-
nes de las autoridades hispanas, que limitaban o 
ignoraban sus privilegios. Sus resultados eran gene-
ralmente los deseados por los participantes, ya que 
podían desencadenar otros movimientos más gran-
des y duraderos, por lo que la negociación entre los 
líderes era una clave que ambas partes no podían 
dejar pasar, para mantener la paz.

Sin embargo, fueron manifestaciones popula-
res en las que se les demostraba a las autoridades es-
pañolas sus inconformidades, siempre y cuando no 
fueran atendidas o resueltas al momento de ser ex-
puestas, representando serios agravios en contra de 
sus privilegios. Además, hay que tener en conside-
ración que en al menos cuatro de los movimientos 
la presencia de alcohol fue un elemento detonante, 
y sólo uno de ellos en un contexto de fiesta, éste fue 
el de 1659, que se llevó a cabo durante la celebra-
ción de la fiesta de San Francisco. 

La presencia de mujeres es un elemento sig-
nificativo, ya que en dos movimientos y en las pro-
testas por la secularización existieron varias de ellas 
involucradas en las acusaciones. Podemos suponer 
que acompañando a sus maridos, pero con una par-
ticipación destacada. Incluso, fueron ellas las que 
resaltaron en el proceso de secularización, llegando 
a tomar el claustro del convento franciscano, ade-
más de indicar que durante la misa habían existido 
presencias sobrenaturales. 

El ataque a las casas reales, como un símbolo 
de la presencia española en la ciudad, fue sólo en 
una ocasión, lo cual nos muestra que no existió una 
manifestación en contra del régimen imperante. De 
hecho, cuando fueron dañadas, los indios las recons-
truyeron, e incluso colocaron un escudo de armas 
en una de sus paredes a manera de reapropiación.  

Como ciudad-cabecera recibió principalmen-
te tres pueblos sujetos, que eran Cocupao, Ihuat-
zio y Cucuchucho, en los que al momento de ser 
entregado el título acudió a los dos primeros para 

impartir justicia, recibir obediencia y que le reco-
nocieran su nuevo estatus. A pesar de ello, existie-
ron problemas muy graves. Por ejemplo, en 1626, 
varios indios de Cocupao se revelaron en una pro-
cesión efectuada en el conjunto hospitalario de la 
ciudad, lo cual le valió que el cabildo consiguiera 
del virrey la suspensión de elecciones propias del 
pueblo sujeto, trayendo como consecuencia que la 
cabecera designara sus autoridades. Con el paso de 
los años se levantó el castigo.28

De la misma manera sucedió con Ihuatzio, ya 
que en 1671, a causa del robo del ganado de este 
pueblo por parte del mayordomo de los ganados 
de la cabecera, el alcalde lo mandó poner preso, y 
no fue liberado sino hasta que el gobernador in-
tervino en el caso.29 A los tres años, y con el fin de 
evitar la separación del sujeto, el cabildo le ofreció 
unas tierras con la condición de evitar las discor-
dias en un futuro.30 

A pesar de los esfuerzos de la cabecera, Ihuat-
zio nuevamente en 1676 solicitó al señor arzobispo 
don fray Payo Rivera una licencia para agregarse 
como tributarios a la ciudad de Pátzcuaro y per-
tenecer al padrón del barrio de San Agustín. De 
inmediato, el cabildo de la cabecera solicitó la anu-
lación de dicha petición, pero fue en 1688 cuando 
volvieron a insistir, aunque esta vez Tzintzuntzan 
contaba con el apoyo de los agustinos, quienes se 
rehusaron a administrar religiosamente a Ihuatzio, 
ya que contaban con un acuerdo por el arrenda-
miento de la hacienda de Sanabria.31 Ante la ne-
gativa, las autoridades virreinales recurrieron a los 
curas de la iglesia de San Salvador de Pátzcuaro para 
ser apoyados.32 Es muy probable que el cabildo de 
la cabecera interviniera nuevamente respaldado 
de sus privilegios para revocar la orden, ya que en 
la documentación posterior aparece como pueblo 
sujeto administrado por los franciscanos. 

El privilegio de tener una 
jurisdicción propia

Dentro de esta temática, es importante mencio-
nar que los cambios jurisdiccionales que sufrió 

28 ahmp, siglo xviii, c. 42, exp. 1, 1757, 113 fs.
29 ahmp, siglo xvii, c.15, exp. 2, 1671, 1f.
30 ahmp, siglo xviii, c. 60, exp. 1, 1714-1823, 81 fs.
31 López, Obispado, 1973, p. 181.
32 agn, Indios, vol. 30, exp. 198, 1688, fs. 188v-189v; agn, Indios, vol. 30, exp. 127, 1688, fs. 121v-123f.
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Tzintzuntzan fueron durante gran parte del siglo 
xvi y sobre el cual ejerció su dominio y administra-
ción. Después de 1540, cuando se efectuó el trasla-
do, quedó sujeto a Pátzcuaro y, por lo tanto, pasó a 
ser “cabecera-sujeto de la Ciudad de Michoacán. Es 
decir, sería un sujeto como otros, económica y po-
líticamente, pero conservaría ciertos pueblos a su 
vez sujetos”.33 Es por ello que pudo conservar pue-
blos bajo la administración religiosa del convento 
de San Francisco, sirviendo de base para que las au-
toridades españolas dibujaran la futura jurisdicción 
de la ciudad. En este sentido, su territorio se vio se-
riamente reducido debido al traslado realizado por 
Quiroga, siendo uno de los principales eventos que 
trastocó el radio de poder ejercido por el consejo de 
principales y viejos del entonces pueblo (otro serían 
las congregaciones-reducciones).    

Esta situación la tuvo que soportar hasta que se 
le reconoció el título de ciudad en 1592, momento 
en el que recibió barrios y sujetos propios para admi-
nistrarles justicia y recaudar los tributos. Gracias a los 
mapas que reprodujeron Beaumont, en su Crónica 
de Michoacán, y Edward Seler podemos reconstruir 
el mapa geopolítico de la ciudad de Tzintzuntzan 
(fuentes que muy probablemente se copiaron de los 
originales que se encontraban en el archivo local y 
que ahora ya no existen), pues muestran los pue-
blos que fueron precisamente absorbidos, congre-
gados o transformados, y la manera en como el lago 
retrocedió frente al crecimiento de haciendas y al 
nacimiento de los ranchos (véanse mapas 1 y 2). 

Un caso interesante lo representa el famoso 
cerro de Apupato, ya que fue el punto de referen-
cia para generar el deslinde con la hacienda de Sa-
nabria, propiedad del Convento de Nuestro Señor 
San Agustín. Esta posesión aparece en los mapas 
como una isla, sin embargo, a fines del siglo xvii 
ya era un cerro que se distinguía como un puesto.34 
Podemos considerarlo como una muestra del retro-
ceso del lago en apenas cien años, esto si se tiene 
en cuenta que los mapas fueron elaborados origi-
nalmente para apoyar la pretensión separatista de 
Tzintzuntzan en 1567.35

Adicionalmente, el padre fray Francisco de 
Ajofrín realizó un mapa tanto del lago de Pátzcua-
ro, visto desde el cerro de Guadalupe, como de éste 
con toda su extensión y cercanías en 1764 (véase 
mapa 3). En dicha fuente es interesante hacer no-
tar que sólo se registran a Tzintzuntzan como una 
gran ciudad, Ihuatzio, Cocupao y “la isla desierta de 
Cucuchucho”. Esta mencionada isla puede ser la 
de Pacandan, ya que la tradición indica que esta isla 
estaba abandonada al momento de la Independen-
cia,36 aunque también se podría referir al pueblo 
del mismo nombre. Si tomáramos en cuenta esta 
segunda opción, tendríamos como resultado que 
este pueblo estaba separado de Ihuatzio y, por tal 
motivo, los de Janitzio, una isla cercana, no acudie-
ron a ellos cuando requerían tierras para pastar sus 
ganados.37 Lamentablemente este lugar en los ma-
pas antes mencionados no aparece de forma muy 
clara, ya que en el de Beaumont se ubica atrás del 
cerro y el nombre está colocado sobre el agua, y en 
el de Seler no aparece.   

Como podemos ver, la ciudad contaba con una 
gran extensión, sin embargo, a lo largo del siglo xvii, 
y como resultado de la política de congregación-
reducción, muchos pueblos fueron desalojados o 
reubicados, por lo que sus tierras fueron reapropia-
das por la cabecera. A consecuencia de ello, y debi-
do a la poca cantidad de indios que se dedicaban a la 
agricultura, el cabildo entabló relaciones con varios 
comerciantes y pequeños propietarios de la región 
para la venta y el arrendamiento de estas tierras 
desocupadas. Esto provocó que los asentamientos 
indios se enfrentaran entre sí, ya que dentro de 
sus fundos legales muy poco del terreno disponi-
ble podía ser usado para la agricultura, es por ello 
que las principales actividades de los naturales en-
caminaron a la producción artesanal, a la posesión 
ganadera y a la migración hacia los grandes centros 
urbanos y propiedades cercanas.

Es así que una de las características más pro-
blemáticas respecto a la jurisdicción de Tzintzunt-
zan es la delimitación de tierras, debi do a que la 
ciudad se encontraba rodeada de tierras fértiles 

33 Paredes, “Tributo”, 1984, p. 74.
34 ahmp, siglo xvii, c. 19B, exp. 4, 1702, 52 fs.; ahmp, siglo xvii, c. 18, carpeta 4, 1708, 2fs.
35 Paniagua, República, 2011, pp. 67-71.
36 Rendón, Tzintzuntzan, 1996.
37 ahmp, siglo xviii, c. 44, exp. 3, 1764, 6fs.
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Imagen 1

Tzintzuntzan, según fray Pablo Beaumont

Fuente: agn, Instituciones coloniales, Mapas y Planos, vol. 280.

Fuente: Fernández-Villanueva, “Desarrollo”, 1998, p. 154.

Imagen 2

Tzintzuntzan,  según Edward Seler
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-principal mente en la zona sur-, situación que 
se tradujo en la formación de haciendas en la ciéna-
ga de Chapultepec, entre ellas la de Sanabria, que 
quedó bajo la administración de los agustinos, mas 
no sólo éstas, sino las ubicadas en la isla/puesto de 
Apupato, las cuales dieron origen a que tanto los 
oficiales de República entablaran litigio durante 
todo el siglo xviii;38 las tierras de Cocupao linda-
ban con las de Santa Fe de la Laguna, generando 
una conflictividad continua desde el siglo xvii, pa-
sando por la composición de tierras y aguas en el 
siglo xviii y llegando hasta 1989.39 Como conse-
cuencia, durante la segunda mitad del siglo xviii, 

la ciudad defendió su propio espacio frente a sus 
pueblos sujetos. Estos pleitos se retomarán y agu-
dizarán con las llamadas Reformas Borbónicas y el 
secuestro de las cajas de comu nidad en 1792.

Los otros en una ciudad de indios

Una breve descripción de la demografía de la Repú-
blica durante el siglo xviii nos permitirá entender 
la forma en que se fueron gestando las relaciones 
entre los indígenas y los llamados “vecinos de ra-
zón”, dentro del territorio antes descrito. Otro fac-
tor importante es el hecho de que el mestizaje fue 

38 ahmp, siglo xvii, c. 19B, exp. 4, 1702, 52 fs.; ahmp, siglo xvii, c. 18, carpeta 4, 1708, 2fs.
39 Ojeda, Hermanando, 2011, pp. 215-223. La autora menciona que es gracias al Concurso Artístico de la Raza P’urhépecha y al Año 

Nuevo P’urhépecha que se ha logrado establecer una mesa de diálogo para resolver el conflicto.

Imagen 3

Tzintzuntzan, según fray Francisco de Ajofrín

Fuente: Mapa del P. fray Francisco de Ajofrín. El número 4. Tzintzuntzan, 2. Cocupao, 3. Ihuatzio, 23. la isla desierta de Cucuchucho. De 
Ajofrín, Diario, 1964.
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penetrando en los pueblos a través de la venta de 
solares y la solicitud de préstamos, como una alter-
nativa que tenían los gobiernos indios para cumplir 
con sus obligaciones fiscales. Estos factores termi-
naron diseñando un escenario donde los privile-
gios de ser una ciudad de indios pasaron a ser de 
todos aquéllos que se encontraran al frente del go-
bierno de la República, incluyendo a los mestizos.

La tabla 2, que contiene la cantidad de pobla-
ción indígena que había en los pueblos, es un claro 
indicativo de que en Tzintzuntzan y Cocupao va en 
disminución, mientras que en Ihuatzio y Cucuchu-
cho iba en aumento. Estos datos nos muestran la 
tendencia de que en los primeros la población no 
indígena (como veremos en la tabla) tendía a acudir 
a estos puntos porque fueron centros comerciales 

Imagen 4

Máxima extensión de la República de indios de Tzintzuntzan

Fuente: Los mapas fueron elaborados por el autor a partir de los documentos consultados, basándonos en los elaborados por el inegi en 
1977. Tzintzuntzan, con su máxima extensión en el siglo xviii. Agradecemos a la Dra. Lourdes de Ita Rubio por su apoyo para la elabora-
ción del mapa.
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importantes ubicados en el camino real que venía 
de Valladolid e iba a la sierra purépecha. Como con-
secuencia, generó la tendencia de que los primeros 
sean pueblos mestizos40 y los segun dos indígenas, 
dando como resultado una sociedad india más ce-
rrada ante los agentes externos.41

A través de los datos poblacionales podemos 
notar cómo entre 1759 y 1763 hubo un descenso 
de población india en la cabecera sumamente drás-
tico, pero cinco años después casi se cuadruplicó, y 
a partir de 1768 ya no se registran variaciones no-
tables, aunque dos años después había 400 perso-
nas menos. Por su parte, Ihuatzio y Cucuchucho sí 
man tienen un crecimiento poblacional estable, tal 
vez debido a las costumbres indias que no se alte-
raban, a diferencia de la cabecera donde mestizos, 
mulatos y criollos transformaban las relaciones so-
ciales entre los individuos.42 En general se percibe 
un crecimiento sostenido en la segunda mitad del 
siglo xviii, lo cual se va a traducir en el aumento 
considerable de casos de pleitos por tierras. 

Asimismo, y con base en las fuentes cita-
das, podemos definir las actividades económicas 
empren didas por grupo étnico. Es así que los indí-
genas de Tzintzuntzan fabricaban en temporadas 

la cerámica, en especial la loza y la arriería. Por su 
parte, los españoles eran comerciantes, ganaderos 
y administradores de haciendas. En Cocupao, y 
debido a la falta de sus 600 varas, los indios tenían 
como ocupación principal la fabricación de bateas, 
pintar cajas y escritorios muy estimados en la época 
por comerciantes para ser llevados a España. Mien-
tras que los mestizos al carecer de tierras tendían al 
comercio, obteniendo las mercancías de los espa-
ñoles o sirviendo las tiendas de éstos.43

Mención aparte merecen Ihuatzio y Cucu-
chucho, quienes preferían el cultivo de sus pocas 
tierras, la recolección de frutos de los árboles que 
tenían en sus solares y la cría de algún ganado, aun-
que no debemos descartar la fabricación de ceste-
ría gracias a la explotación de los tules ubicados al 
margen del lago. Dentro de este sistema de subsis-
tencia, la cría del maguey fue muy importante para 
estos pueblos, ya que obtenían alimentos, sustento 
y vestido, provocando una unión con otros pue-
blos ribereños en 1727, evitando un impuesto de 
100 pesos al año para el cultivo y crianza de éstos, 
los cuales al menos en Ihuatzio se contabilizaban 
sólo mil magueyes de la entrada del pueblo hasta 
la iglesia.44 

40 Foster, Hijos, 2000, p. 396. 
41 Van Zantwijk, Servidores, 1974. El autor recalca el hecho de que la identidad p’urhé en estos pueblos es más fuerte, aunque no han 

estado exentos de conflictos. Esta situación puede ser reforzada por la celebración de fiestas en la actualidad, mientras que en Tzint-
zuntzan la fiesta principal es la del Señor del Rescate, celebración implementada gracias a un sacerdote mestizo y patrocinada por éstos. 
En Ihuatzio, la fiesta de San Francisco -que en la antigüedad unió a ambos pueblos- continúa siendo la más grande herencia colonial. 
Debemos tener en cuenta que las fiestas en honor a Jesucristo (Señor del Rescate) son multiétnicas, más regionales e incluso nacio-
nales, su organización es más por gusto que por obligación. Inclusive podemos afirmar que son fiestas mestizas, con la intención de 
desplazar a las fiestas patronales que son de carácter indígena, situación que sucede también con la celebración principal de Cocupao/
Quiroga. Ojeda, Fiestas, 2006, pp. 231-242.

42 Respecto a cómo los grupos no indios modificaron las relaciones entre los indios, lo podemos encontrar para el caso de Cholula, donde 
los matrimonios mixtos, la endogamia y la inmigración a los centros urbanos fueron factores que definieron el carácter mestizo de esa 
ciudad. Castillo, Cholula, 2008, pp. 471-472.

43 Bravo, Inspección, 1960, pp. 34-42; Villaseñor, Theatro, 1999, pp. 16-17.
44 ahmp, c. 132, exp. 5, 1727, 8 fs. 

Fuente: Cortés, Repúblicas, 2012, p. 57. Agradecemos al autor por habernos permitido usar los datos y cálculos que obtuvo del Archivo 
Histórico Casa Morelos, ubicado en la ciudad de Morelia.

Tabla 2

Evolución de la población india de Tzintzuntzan, 1742-1784

Año 1758 1759 1763 1768 1770 1772 1776 1784

Tzintzuntzan 955 911 412 1 456 1 024 1 111 1 156 1 390

Ihuatzio 270 231 251 235 263 288 304 346

Cucuchucho 30 85 164 60 95 93 97 103
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Ahora bien, de acuerdo con las Reales Ordenan-
zas, no debían vivir entre los indios mestizos, ne-
gros, castas ni españoles, y si éstos se encontraban 
en algún pueblo de indios no debían de perma-
necer más de tres días;45 en caso de que se tratara 
de comerciantes en una ciudad india podían per-
manecer hasta por tres meses.46 Sin embargo, hubo 
excepciones, y como lo menciona un documen-
to, “otros vecinos no les han venido [a castigar] e 
viven de muchos años  a esta parte en esta ciudad 
y que ha[...] vivido como los demás”.47 Este caso 
demuestra que el problema era que vivieran en 
“comunidad”, es decir, conviviendo e interactuan-
do; para evitar problemas, el resto de los españoles 
eran vecinos de haciendas o estancias y solamente 
pasaban algunos días en la cabecera. A su vez, ex-
pone el hermetismo que la ciudad mostró durante 
el siglo xvii, que por circunstancias relacionadas 
con el hecho de reclamar otro tipo de privilegios 
va a romperse en el siglo xviii, ya que el cabildo 
negoció con otros grupos para obtener el respaldo 
necesario de prósperos comerciantes con el fin de 
realizar proyectos más ambiciosos.  

Por su parte, los mestizos fueron el resultado 
de esta “prohibida” interacción entre indios y es-
pañoles, ya que en la segunda mitad del siglo xviii 
podemos detectar el crecimiento de las unidades 
de producción (haciendas y ranchos), las cuales 
comenzaron a requerir mano de obra, y ante la 
carencia de tierras, indios, mulatos y negros inte-
ractuaron en éstas, dando como consecuencia la 
aparición en los padrones de los mestizos, factor 

aunado a la anulación por parte de la Corona de la 
política de separación racial.  

Por un lado, éstos dominaban el español y la 
lengua purépecha, y por el otro, asimilaban las cos-
tumbres de ambos grupos culturales, lo cual les 
permitía ser los intermediarios y así poder entablar 
relaciones que los criollos veían benéficas para ob-
tener personal que atendiese sus negocios sin nin-
gún problema con los indios.  

Los datos de la tabla 3 de población no india 
reflejan información contundente: en Tzintzunt-
zan esta población va en aumento, considerable 
con la gente de razón, mientras que los mestizos se 
comienzan a registrar a partir de 1770, cuando su 
número va en aumento debido a que la política bor-
bónica promovió la trasformación de pueblos in-
dios a vecindarios.48 No se muestra la información 
de Ihuatzio y Cucuchucho, ya que no tienen pobla-
ción de razón, forjando de esta manera el desarro-
llo de una identidad purépecha, manteniendo un 
gobierno indio más autónomo y ajeno a intereses 
que afectaran a la comunidad, dando como resulta-
do que tuvieran muy poco contacto con el exterior, 
situación que prevalecería, al menos, hasta 1963. 

Esta situación se reflejó en la injerencia de los 
foráneos en los asuntos de comunidad, advirtiendo 
lo que Marta Terán define como vecindarios, que 
son aquellos asentamientos donde mestizos, espa-
ñoles y mulatos vivían en los alrededores de 
los pueblos avecindándose de manera gradual.49 
Este proceso se traduce en la adquisición de tierras, 
en el favoritismo de ciertos indios en el gobierno, 

45 Paredes, Y por mí, 1994, pp. 88-89.
46 ahmp, siglo xviii, c. 42, exp. 1, 1757, 113 fs.
47 ahmp, siglo xvii, c. 7, exp. 8, 1617, 6 fs.
48 Terán, “Reflexiones”, 1997, p. 341.
49 Terán, Muera, 1995, pp. 7-8.

Fuente: Cortés, Repúblicas, 2012, p. 57.

Tabla 3

Evolución de la población foránea de Tzintzuntzan, 1742-1784

Año 1742 1758 1759 1763 1768 1770 1772 1776 1784

Tzintzuntzan
Gente de 

Razón 407 580 407 403 380 482 427 402 421

Mestizos ____ ____ ____ ____ ____ 18 39 54 ____
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con el objeto de que facilitaran sus negocios, que 
eminentemente eran ilegales, tales como el reparti-
miento de mercancías.50

Otra mención que debemos rescatar de estos 
análisis de población es que los indios comenzaron 
a abandonar sus pueblos para habitar en las uni-
dades productivas, ubicadas en la periferia de los 
pueblos, lo cual parece indicar que esta población 
“sin reducción” fue en aumento en las últimas déca-
das de 1700, llegando al punto de formar poblados 
situados alrededor de las haciendas y ranchos, 
dando como resultado la creación de Atzimbo, Pa-
tambicho y Sanambo cerca de Cocupao; Sanabria, 
Taretan y San Nicolás Itziparamuco cerca de Tzint-
zuntzan (siendo los más importantes).

Las actividades económicas de estos grupos 
foráneos llegaron a ser más variadas: comercian-
tes, arrendatarios de haciendas, arrieros, propieta-
rios de ganados y de talleres artesanales, además de 
tiendas. Los prestamistas ocupan un lugar indesea-
ble, pero indispensable en la estructura económica 
de la República, así lo demuestra cuando los oficia-
les de República de Tzintzuntzan solicitaron, en 
1724, al bachiller don Buenaventura Díaz Barriga 
un ajuste de cuentas por unas tierras que rentó su 
padre Juan Díaz Barriga, pertenecientes al hospital 
de Nuestra Señora del Rosario. La renta consistió 
en el pago de 30 pesos anuales durante doce años, 
dando un total de 360 pesos. 

Un problema similar existió con Juan López, 
vecino de Tzintzuntzan, quien,  según los querellan-
tes, había llevado a Pátzcuaro al gobernador, alcal-
des y demás naturales, donde con pretexto de una 
suma prestada solicitó una escritura de venta que 
había sido obligada por fuerza y violencia; además, 
con la venta habían quedado “gravemente lesos por 
no tener otras que poder cultivar”. Se exaltaba que 
las escrituras se hubieran elaborado sin el protocolo 
de legalidad correspondiente. La autoridad declaró 
una investigación, y en caso de haber finiquitado la 
deuda se les dejasen libres las tierras referidas.51  

Éstas parecen haber sido las de Patambicho, 
ya que en la investigación solicitada en 1724 dio 
como resultado que las tierras fueron empeña-
das por parte de los oficiales, declarándose nula 

la escritura de venta el 18 de mayo de 1731. Doña 
Lorenza de Coria, viuda de Juan López, solicitaba 
ante el alcalde mayor que los oficiales le debían 
400 pesos, los cuales serían pagados en un lapso no 
mayor a dos años. Debido a la falta de respuesta de 
los oficiales frente a la demanda de la viuda y debi-
do a la reunión de la información, se le solicitó al 
cabildo de Tzintzuntzan pagar la cantidad exigida 
para restituirles el rancho, de lo contrario se rema-
taría en pública almoneda.

Nicolás Alonso, gobernador, Baltazar Felices 
y Pedro Cuiris, alcaldes, Nicolás Morales, regidor 
mayor, y demás oficiales solicitaban en 1744 que 
la viuda presentara los títulos para exigir el pago; 
además, presentaron a varios españoles en el litigio 
para respaldar que la posesión era suya, entre ellos 
Joseph Barriga, español de 60 años de edad. Doña 
Lorenza hizo lo propio presentando testigos para 
avalar que el rancho había crecido gracias a su ma-
rido, quien “lo recibió eriazo y hoy tiene fabricada 
troje y algunos jacales, cercas y una huerta con bas-
tantes árboles frutales[...] y tierras en labor”.

Gracias a la presentación de los testigos de 
ambas partes, podemos indicar que efectivamente 
se arrendó la propiedad celebrándose contrato no 
escrito entre Juan López y los oficiales de Repúbli-
ca. La propiedad no era nada despreciable gracias 
a las mejoras que se le habían hecho. Incluso Juan 
de los Reyes, gobernador que fue en su momento, 
ofreció 150 pesos por el rancho. Además, Patambi-
cho representaba el límite jurisdiccional entre la ca-
becera y Cocupao, por lo cual de ser adquirido por 
lo naturales de Tzintzuntzan podrían incrementar 
sus lindes frenando el expansionismo del sujeto.

La situación se volvió tan tensa, que ante la fal-
ta del pago de los 400 pesos se procedió a los treinta 
pregones de ley, dados afuera de las casas reales de 
Tzintzuntzan. Los inconformes amenazaron con tu-
multo, con el fin de suspender el remate, logrando 
solamente ganar tiempo, pero no impidieron que 
se procediera. En el ínterin, se solicitó apoyo/prés-
tamo del bachiller Buenaventura Díaz Barriga, sin 
obtener una respuesta favorable. Al final de cuentas, 
el remate lo ganó Joseph Antonio de Lezo, que pro-
puso 20 pesos anuales durante 20 años hasta pagar 

50 agn, Indios, vol. 42, exp. 11, 1718, fs. 24v-28.
51 agn, Indios, vol. 50, exp. 120, 1724, fs. 221-222.
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la cantidad del adeudo, siendo fiador don Juan Fer-
nández de Rebollar, vecino de Pátzcuaro.52

Como pudimos ver a través de esta breve des-
cripción de la población, cada uno de los pueblos 
sujetos y la propia cabecera generaron un tipo de 
población que se encargó del poder de sus deter-
minadas sedes, donde a pesar de que el sistema de 
privilegios beneficiaba exclusivamente a los indíge-
nas de la cabecera, éstos dejaron de participar en el 
gobierno y se volvieron migrantes de sus comuni-
dades. Lo anterior permitió que surgiera una cla-
se social caracterizada por dedicarse al comercio, 
tener pequeñas y grandes propiedades productivas 
y ser étni camente mestizos y criollos, que se adue-
ñaran poco a poco de los privilegios, los cuales de 
manera irónica dejaron de tener peso después de la 
segunda mitad del siglo xviii.

Y los privilegios siguen 
existiendo...

Con estas consideraciones, podremos entender la 
vida política de la ciudad en la primera mitad del 
siglo xviii, durante el cual era primordial defen-
der los privilegios mencionados a través de medios 
legales o violentos. De esta manera aseguraban su 
pertenencia y le recordaban su importancia como 
sitio privilegiado al régimen novohispano en turno, 
con el propósito de legitimar su espacio político en 
una región que se volvió sumamente competida a 
raíz de la creación de las subdelegaciones con sedes 
en Pátzcuaro y su pueblo sujeto Cocupao.

Con el crecimiento y avecindamiento de los 
mestizos, mulatos y criollos en los pueblos, las acti-
vidades se diversificaron y se desarrolló el comercio 
y la arriería gracias al crecimiento de las haciendas y 
ranchos circunvecinos, los cuales a su vez sirvieron 
de polos de atracción para aquellos indios que ca-
recían de tierras o ganado para sobrevivir ante los 
cambios tributarios de la Corona y las exigencias del 
clero secular. Sin despreciar esta situación, las élites 
políticas indias establecieron alianzas que permitie-
ran el mutuo beneficio, aunque los indios siempre 
acudieron a las leyes proteccionistas del gobierno 
virreinal y otros medios violentos si estos vínculos 
no les eran favorables.

A pesar de que la historia posterior hizo todo 
lo posible por anular los títulos de nobleza y la po-
lítica de privilegios de los indígenas, quienes per-
dieron su estatus especial con la Independencia de 
México, Tzintzuntzan sigue siendo una de las ciu-
dades más pequeñas de México.
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